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Introducción 

Adelantando un poco los resultados de esLe trabajo, queremos aclarar que no 
consideramos las luchas cnU"C vascongados )' vtcunas' como un precedente de 13 
independencia americana: es evidente que en nmgún momento se tral3 de una 
rebelión contra la metrópoli. Ni siquiera hasta Septiembre de 1623, fecha del aL1que 
vicuna a la casa del corregidor Don Felipe Manriquc, se puede hablar de aJzamtcnto 
contra la autoridad reaL De hecho, el asalto al que nos referimos se debe más a la 
inclinación de Manriquc hacia el bando vasco, que al cargo que ostenta. 

Por otra parte, situaciones tensas, con mouncs y dcrramamicmo de ~ngrc, 

tampoco eran infrecuentes en la Península. aunque no revistieran la gm'"cd.1d de 
esta. Marie Helmer califica de ridículo el afán de considerar todo mcidcntc como 
precursor del levamamiento contra Espana. y cree sensacionalista el titulo de 
"guerra civi l" que algunos autores conceden a estos hechos. 

Tres vertientes pueden considerarse en el problema: económica, socaal y políti­
ca, y entremezcladas dan lugar a la explosión de violencia de 1622-1625. 

Olra aclaración hay que hacer respecto a la cronología. S• bien el conflicto se 
desarrolla en las fechas ya citadas. no hay duda que el caldo de cultivo ambiental es 
anterior, y las repercusiones alcanzan hasta mucho después1. Veremos por la obr.1 
de Alberto Crespo cómo la tensión política existente en 1621 se manifiesta en una 
lucha por la posesión de los cargos municipales que innuirá en los acomecimientos 
del ano siguiente. 

Como material de estudio hemos utilií'..ado fundamenta lmente las mvestagacio­
nes publicadas de Gunnar Mendoza, Alberto Crespo y Marie Hehner, cuyas 
referencias bibliográficas se encuentran repetidamente en el trabajo. 

(1) IIELMER. M1rie: Luchas ulrt IIDSCOIIgado.r y ·viCuJiDs'' tll Potosl, Rev11ll de lnd1as (Madnd) XX, n' 
81-82, (1960), P'gs 185-195. Como dic.e Muie lldmer el ongen del apodo Mvieuña" eJ mCICIU). Algunos lo 
•tribuyen ala longitud de la empuñadura de \u espadas que uuliu.bln (largas como los cuellos de lu v•cuRu). 
o 11 uso de sombreros hechos con lana de viruRa. 

(2) CRESPO, Albcno: La gwtrro tl\lrt vicwias y wucongado.r (Polos(, 1612 -1625). T1pogr~fí• ?enana, 
Lima, 1956, pig, 7 1. En 1631,e1 Consejo condenó 1 Pedro de lhllesteros a 4 •ftos deiUipO'IIIÓn de su cargo de 
regidor, 3 anos de destierro y a 1.200 pesos de mulla. 
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S1gutcndo un ordc.n c ronológaco la pnmera e la de ~1endot.a. pubhc.1da en 
Potosr en 1954. Se trata de. un recomdo por la babhografia htstOnográfu.:a del tema, 
de un catálogo analítJco de lo;) fondos rclatnos a 'o'ICuftas ) ,.a.'\Congados del Arch1\o 
!'\ac1onaJ de Boh\·1a. y de un bre••e comentano en el que apunta cosas tan interesa.n­
tcs como la cs.qucmauwc•ón de las fucr?.as que tntcn:¡memn en la cont•encb_ Es 
Importante el írxhce onomá'iuco mciUido al fi naJ del hbro que ofrece gran ayud3 a 
la hora de localu.ar a 1~ persona,es en el escenario de la lucha (dice tc:<tualmcntc 
""e<.:mo y 3J'oguero de potosi', "cabecilla de los vK:u ftas", ··vecmo de Potosr. vas­
congado", etc.). 

La obra de Alberto Crespo fue publicada en Lima en 1956. Se basa en documen­
tac ión del Arch ivo General de Indias de Sevilla, especialmente en la sección V, 
A udaencia de Charcas. Es una v isión mucho más amplia y deta llada que ofrece gran 
cantidad de in formac ión au nque seguramente hay que mati zar algunas de sus apre­
ciac iones'. 

Nuestra úluma fuente es la publicac ión de Marie Helmer en la Revista de Ind1as. 
en 1960. Fundamentalmente es una síntes is de los dos estudios antes citados, a los 
que apona otros puntos de vista. Tal vez algunas de sus ideas deben ser rev isadas por 
no estar suficientemente clara su argumentación. Por citar un ejemplo, esta autora 
scnaJa como pos1ble causa económica la escasez de dinero que sufriría Potos í en los 
anos anteriores a la lucha, basándose en el quinto real, pero sólo toma los datos de 
1615 y 1618' . 

Tendríamos que citar la .. Historia" de Martíncz Ar1.ans y Vela, pero la mayoría 
de nuestras fuentes (Marie Helmer, Alberto Crespo, etc.) la consideran poco fiable 
para el historiador. 

Antes de comenzar el anál isis de personajes y sucesos es imprescindible 
situamos un poco en el contexto. 

La Villa Imperial de Potosí 

Hacia I 543 se encontraban en explotación los yacimientos de plata de Parco, 
lugar situado a 7 leguas del cerro de Potosí. Poco después , un indio que trabajaba en 
las mina'\ de Parco descubrió la riqueza que Potosí contenía, y en 1545 llegaba la 
primera expedición de mineros procedentes de la ciudad de La Plata. Rápidamente 
Potosí se convirtió en el punto de destino de muchos aventureros que llegaban al 
Nuevo Mundo con afán de dinero. La implanLaeión del uso del azogue en 1574, 
unida al descubrimiento de las minas de Huancavélica, incrementó el rendimiento 
de los yacimientos de Potosí, que se transformó en poco tiempo en un enclave 
fundamental dentro del virreinato, Assadourian calcula que entre 1580 y 1650 la 
media del quinto real es de unos 700.000 pesos anuales3 • 

(3) Las alabanzas a Manrnez de Pastrana nos perecen ucesivas. No podemos olvidar que, según Gunnar 
Mendor~. Pa11n.na era tío de Don Juan de Cabrera Girón, uno de los principales vicuñas encubienos. 

(4) Según datos de Albeno Crespo, ob. cit., ~g. 19, las cifras del quinto real, en pesos ensayados, 5011 : 
1618 ........ 652.240 1622 ........ 999.512 
1619 ....... 948.181 1623 ...... 1.061.069 
1620 ...... 989.448 1624 .... . 880.449 
162t ......... 977.953 

(5) ASSADOURIAN, C. Sempat, y otros: Muttrla y espacio t coi'Lbmico trt los Artd.es. Siglos XVI-XX 
lnstiluto de Estudios Pe ruanos , Lima, 1980, pig. 27. 
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Gran pane del comercio que reah7.1ha tn d 'lrTC'IRJ\1.) del P<"ni tcnu ''YnO 

mercado a la poN31.;1ón mmcra de Poto,f. ~ a C'lla. lkphln lmf'.'rtlOh"'' \ nUJ.ld<', 
de yerba mate del ParagU3). madero.;. de Tucumán, L'lha..'O & Qu110, ,·aba! k:' dC' 
Chile, ell:. Hay q~ tencr en cue-nl3 qoc • gun b..;, ... Rtl.:..-: lfln(:' C«: clfi,.;,h lk' 
Jnd13.S .. (pubhcadJ.s en 1 '5J.Ia \lila conuN en IN.{'! ,on U.Olf'lbfJ.:Ión d<' 1~ '1 
ha~ttantes, que scgutria crecu:ndo•. Y lo que es má .. Importante." , de C':-1 ' t;O()'-l 
una parte contaría con un alto poder adquiSill\0. 

Al tiempo que crcda b rique:z.a de P(){osí, aumenLJN. urnbt~n .. u Jmp..lO.lo.:ta \ 
poder, protegida en mochas ocastones por los \'IrTe) cs. E-"tC' era el nt(\(1\0 dcln.'li.C' 
con la cercana ciudad de La Plata, que no se rc~agnaba a perdt"r .. u prcpt11hkt'3n..:ll 

ante el encla••e mmero. 
El vim:y marqués de Cancte (1589-1596) perpetuó los c:abtiJo:-. y 'cnd1ó ~~,_, ... 

cargos de regidores con la calidad de rcnunc.aablcs; m-.utu)ó lb \C'IOih.:lLltn3....;, 

(cargo perpetuo de regidor) y un cargo de alférc1 rcaJ (ofic1o e u~ o prcoo ('1"3 tk 
25.000 pesos enSJyados). El ''irrcy marqués de Momesclaros (lb07·1615) rcdu_l(l 3 
un ano el tiempo de vecmdad necesario para que un :uogucro pud1cra ... er ckg1do 
alcaJde ordinario ( el resto de los cargos exigían l!CS anos). 

No es d1fícil imaginarse el ambien te de la '1lh M meros, comcrc13nte.-.. mdl(ls. 
mestizos y aventureros de todo ti po consutuuian la poblacaon hacK"ndo frccuenll'S 
Jos disturbios. Las quejas contra los que se comadcraban a sí nusmo~ como 
"soldados", muy abundantes en Perú, son mtenmnables, y preocupan scri~1mente a 
las autoridades'. La opinión del virrey Montcsclnros es tennmante1• 

De hecho, en 1621 (6 1617, según otras fuentes) un soldado, Alonso Yane1., fue 
el cabecilla de una conspiración que proyectaba apoderarse de Potosí y arrasar sus 
ingen ios, extendiendo la rebelión por todo el virre inato. 

Posiblemente durante los primeros anos del siglo XVII los vascos de la 10na se 
fueron constituyendo en un grupo homogéneo, bien por nvoncs de am istad y/o 
paisanaje, bien por vínculos familiares. El cómo se real i1.a esta umficación es d1fícil 
de precisar; sería necesario estudiar los lalOs de parentesco enliC los componentes 
de este grupo. No se puede simplific.lr la cuestión englobando en un L.ldo a los 
propietarios de minas vascos, y en el otro a los no vascos como vicunas. Nos parece 
excesiva la afinnación de Alberto Crespo de que .. en las pecu li aridades r:1cialcs de 
los espanoles nacidos en las provincias vascongadas se debe buscar la explicación 
de que estos hubieran sido los empresarios de Potosf y, al cabo de cierto tiempo, 
duenos de casi todos los ingenios y minas'" . 

Hay que mati1..ar diciendo que, en primer lugar, no todos los azogueros son 
vascos; en el índice onomástico dado por Gunnar Mendo1..a aparecen unos 20 
nombres con la cal ificación de ' 'vecino y azoguero de Potosr ', sin que sean vascos. Y 
en segundo ténnino, que enl!c los alentadores de los vicunas se encuenuan vccmos 

(6) Rdaáonu Ceogrdficas delrldüu, publicadas por Marco l1méne1 de la Espada, Madod, 1885, wadu 
por Alberto Crespo,ob. cit. ~8- 14 . 

{7) En 1605, el virrey conde de Monteney recibfa orden de buscar dónde emplear a esta gente Alberto 

Crespo, ob. cit., P'&· 30. 
(8) M Anda otra gente suelta en este Re ~no con nombre de soldados, que suele traer v1da muy llccncJOU son 

los que en otra parte llamaran vagabundos, pcligrosfs1mo g&\ero y emblrazoso al buen gobierno;.. Su M a gestad 
ha mandado diversas veces no se consientan en la tierra: ... ".Relación de Don Juan de Mendoza y Luna , marquil 
de Montesclaros, 1615,en Mt:l'fW'ias dt: los vireyuqut: ltangobunado el Pt:rl.! dwanlt: t:I/Jempothl coloniQ}t: 
espolio/, T. l, Libreria Central de Felipe Bailly, editOr, Lima, 1859,p,g. 34. 

(9) Alberto Cres)XI, ob. ci1., P'&· 32. 
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de Poto r poderosos y b1en con Kkrados, como Don Pedro de Andrade 501om3)0f, 
Don Juan de Cabrera Garón10, Dona Catalma de Cha\·cz, Alonso de Santana ( .. \-ectno 
neo y prmcapal de la Villa'', según Alberto Crespo), etc. Con esto pretendemos 
romper el clá.stco esquema de la contrapo~ición del mmero ••ascongado rico )' el 
aventurero pobre andaJuz, extremefto o castellano. 

La existencia de un grupo mteresado en desplazar a los vascos de sus cargos 
municipales queda clara en el stguientc: epígrafe. 

Grupos de élitt: la lucha por ti poder 

Es evidente que eo un momento, a principios del siglo XVII, los vascos cubren 
Jos cargos municipales contrOlando el cabildo, y, por lo tanto, toda la actividad de 
Potosí. A Lal punto debió llegar este dominio que, un ano en que salieron elegtdos 
Sancho de Madariaga y Domingo de Verasátcgui, dos de los más influyemcs 
vascongados, el virrey Montesclaros anuló la elección, "pareciéndole ya gran 
demasfa"11 • 

La importancia de los oficios en la vida municipal, y la consiguiente lucha por 
ellos, implicó el alza de sus precios. Albeno Crespo aporta un dato significativo: 
mienLraS que en La Paz un cargo de regidor se vendía en l ()(X) pesos, en Potosí 
alcanzaba los 17.00011• El cargo de regidor facultaba para partic ipar en la elección 
de alcaldes ordinarios. 

La posesión de estos oficios harfa fácil a los vascos cometer algunos abusos que 
los indispusieron con parte de los habitantes de la villa. 

Estrechamente relacionado con la venta de oficios enconlrnmos el tema de las 
deudas de los mineros con las Cajas Reales, bien por la compra de los cargos, bien 
por compras de azogue. 

Antes de anali1.ar el problema que se origina en Potosí, vamos a referimos 
brevemente a los entresijos de las relaciones de los mineros y la Real Hacienda. El 
azogue, monopolio real, era un producto esencial en la economía del virreinato, 
puesto que de él dependía el beneficio de la plata, y, por tanto, el quinto real, 
bastante elevado según ya hemos dicho. Muy claro lo deja la relación del virrey 
Esquilache cuando dice que "La más importante y considerable Hacienda que Su 
Majestad tiene en este Reino, son los quintos de la plata y del oro .... "13. 

Ya fuera por problemas en los yacimientos, escasez de numerario, o por otras 
dificultades. y dado el interés que tenía el Estado en que las minas no dejasen de 
funcionar, las deudas con las Cajas Reales, por azogue, eran muy corrientes14. 

(lO) MENDOZA L. Gunnar: Gutrrll ci11il ~lllrt 1141COilgtldos y otros I'IClcionu dt Pololf. DO(umtnlol dtl 
M chiw> NacioMI ck Bolivia. (1622-1641), Cuadernos de la Cultura Boliviana, Potosi, 1954, pig. 24. Según 
Mcndou, Cabrera Girón era hacendado en el11allede Mataca, dueño dt minas e ingenios, sobrino del conlador 
Pastrana y con amigos en la corte victrTtal. 

(11) Alberto Crespo, ob. cit., pig. 33. 
(12) Alberto Crespo, ob. cit., pig. 36. 
(13) Relación de Don Francisco de Borja y Aragón, príncipe dt Esquilache, 1621, en M tmorias dt los 

viuyu .... , ob. cit., pig. 124. 
(14) " ....... y porque de ordinario e111 fiado (el azogue), creció la deuda de manera que cuando yo llegué al 

Reino e.stabl. en 1.300.()(X) pesos dt la misma plata, COf\ harto riugo, porque algunos Ministros, para ostcn1aci6n 
de su trab.jo ib.n cobrando partid u por cuenta de lo a \ruado y al mismo licm!X' daban otra mayores en azogue 
fiadas de nuevo a los deudores, COf\ que venía a deteriorarse la antigOcdad .... ; Procuré !X'rmtdios suaves mejorar 
esta cobran u y a ajar los daños pasados; hase conseguido. La deuda se redujo en el despacho postrero de Annada 
a 518.000 pesos, .... ", Relación de Don Juan de Mendou y Luna, ob. cit., P'g. 53. 
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Además los azogueros est3ban pnx~gtdos de ~ embargos dt: bte:nc" por multllud 
de dts:postciones reales 'i ,·~maJes; desde 15-lO. una ctdula real rrohtttía t~uw 
los embargos a mineros por nmgún upo de deudas As{ la proptedad dt 11 mU\1. ) los 
úules de uabajo quedaban a sah-o ) conunUJba la t:'tpk:>c.a:tón, ~ut N.to mn~ún 
conceptO debía ser parahzada. Como dtcc Creo;;po "l:u dt:ud:u. hattian llct:ado a 
fundar los intereses del Estado )' de los mmer "!). 

No es de exl.l'al\ar que en 1608 exisueran en las CaJas Real~ de 1\\lo.si unl dtuda 
de 1.500.000 ducados, en su ma)or pane en concepto de a.r.oguc Con obJ('CO de 
poner un poco de orden en estas CUtlUones, se expcdt6 en Jó()Q uru real cédula para 
que Begase a Ch:lrcas el contador más anugoo del Tnbunal de Cucnus de Lama . El 
porqut Montesclaros, a la sazón 'OUlt:), no puso esta orden en C'JCt:llCtón no 
explica sino es con sus propias r.lZones (\er OOl.a n° 13) ck haber ronstgutdo rcdlKtr 
las cantidades adeudadas en unos 800.000 pesOi. 

El problema no debió qucd:lr resuelto, pues el \·u·re) Esqutlache, po!'tbkmente 
en cumplimiento de la real ddula antes cttada, mandó al contador A Ion"<> MJ.rtinc-r 
de Pastrana a revisar las Cajas de la Paz y Oruro, pas.1ndo en 1618 a Putos-i 1' 

La situación en las Cajas Reales de Potosí debía ser bastante C3óuca: h3bí3 qutcn 
debía hasta 9.500 ducados por el oficio que ocupaba. Como medtd.l de presión 
Marúnez de Pastrana se acogió a una provtsión vtrrcmal. fcchOOa en :28 de OciUbrc 
de 1610. en la que se suspendía a los deudores el uso de sus :uribuctoncs, dcctstón 
grave, pues prácticamente todos los capuulares debían a las Cajas, ) con esto se les 
privaba de vOto en las elecciones de alcaldes ordmanos. También dtspuso la venta 
de los oficios de alférez real y de tesorero de la Casa de la Moneda, que ocupaban 
Domingo de Verasátegui y Alonso Reluz el Mozo, rcspcctnamcmc 1' 

A pesar de estas disposiciones, el 1 de Enero de 1619 todos los capttulares se 
reunieron y eligieron a los alcaldes. Seguidamente, y encabezados por el corregidor 
Francisco Sarmiento de SOtomayor, dirigieron sus quejas a la Corona cont.ra la labor 
del contador. Entre los firmantes de la carta se cncucntmn trcs de los hermanos 
Verasátcgui (Domingo, Pedro y Antonio), Pedro de Ballesteros, LUIS Hunado de 
Mcndoza, cte .. 

Tampoco los oficiales reales se libraron de las pesquisas de Pasttana, que los 
acusó de negligentes por permitir la acumulación de deudas. Los ofictalcs afectados 
fueron el factor Bartolomé Astete de Ulloa, el tesorero Juan de Luna y el contador 
Juan Bautista de Ormaegui, y en 1619, el mismo Astetc de Ulloa, Tomás de Oma 
Alvarado y José Sáez de Elorduy. La relación entre los oficiales reales y los 
ocupantes de los cargos municipales era estrecha, pues los oficiales tenían derecho 
a vOto en las elecciones de alcaldes. Esto se prestaba a manejos irregulares y, aunque 
el Consejo suprimió este derecho, la cédula no llegó hasta después de 1621. 

El auténtico dcsencadenante del enfrentamiento entrc Martfnez de Pastrana y los 
azogueros fue la cédula real (15 de Julio de 1620), en la que se ordenaba que no 
tuviera volO, ni pudiera ser elegida como alcalde ordinario, la persona que tuviera 

(IS) Albeno Crespo, ob. cit.. p4.g. 43. 
( 16) " ..... se dispone que cada tres años subl W"l Contador, por tumo, del que el Vmty nombrase, a Lomar 

111 cuentas de 11 Caj.t Real de P01:olf: y por haberse ofrecido dificuh.1de1 en el sc:rvtclo que hlbla de llevar, 1"10 

se ejecuL6 huta el tiempo de mi Gobierno, y en él, parcci~dome que la deuda de aquel as1ento crcch y le 

cauuban grandCl reZ.Igos, envié al Contador Alonso Martlnez de P11tr11na; .... ··, Relac16n de Don Fr~nc1SCO de 
Borja y Ar11g6n. ob. cit., P'&· 145. 

( 17) Ya 01 1613, el virrey Montesdaros ordenó que los msotventes no fueran adrmhdos 01 la elecc.iones 
Alberto Crespo, ob. cit., P'&· 46. 
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deudas con la Real Hac.enda. La d~.encta a ~to se castigaría declarando la 
elecc1ón 1k·gal, pn.,.ando a eleg1dos y electores de sus cargos y b1enes, y dcslCfrán. 
dolos a má.s de 20 leguas de donde hubteren e,terc•do sus ofK:1os. La cédula no 
aclaraba s1 las deudas se referian a la compra de cargos o de azogue, o SI mcluía los 
dos concepto). Y en la mterpretación de su alcance está la cl:l\-·e de las elccc•ones 
de 1622. 

Otra complicación era que 105 posibles eleg1dos eran, como personas de calidad, 
casi siempre 31.0gueros y duenos de minas, y por lo general, con cuenu.s pendientes 
con la Rea l Hacienda. En 1621, según mfonnac16n de Alberto Crespo, de 17 
cap1tulares , 14 son vascos, y de ellos, 10 tienen deudas por azogue11 • Su respuesta 
al problema no se hizo esperar; el 26 de Octubre de 1621, se reun ieron los mmeros 
en el convento de San Francisco, y, cons1derando madmisible la limitación para ser 
elegidos el tener deudas de azogue, remiueron el caso a la Audiencia. Esta , a pesar 
de la dec1dida oposición de l fiscal Gabriel Gómcz de Sanabria, determinó que sólo 
pnvaban del cargo y sus atnbuciones las deudas por oficios. La contradicción entre 
el dic tamen de la Aud1encia y el cumpli miento estricto de la real cédula tendrá 
graves consecuencias. 

Reunido el cab ildo el 1 de Enero de 1622 para realizar elecciones, las normas se 
apl icaron de manera muy lfregular, ya que los vascos deudores (por el concepto que 
fuere) eran en su mayoria también azogueros y alegaban que su deuda era por az.ogue 
para poder votar. Los escasos capitulares no vascongados, algunos de los cuales no 
poseían minas, fueron considerados deudores por oficios y privados de voto. Sólo 
Juan de Santana y Otálora, capitular no vasco, se quedó en posesión de voto, 
atribución que no ejerció por considerar la elección ilegal. 

En tales circunstancias , el resultado puede suponerse: Manuel de Zamudio y 
Diego de Villegas, los dos vascos, fueron nombrados alcaJdes ordinarios (a pesar de 
que Zamudio había sido eliminado de la votación por tener una deuda en concepto 
de oficio de 2.222 pesos ensayados); Francisco Góm.alcz de Lcgarda y Francisco de 
Paredes fueron designados como alcaldes de la Santa Hermandad (al primero, 
ausente, lo sustituyó Antonio de Verasátegui); y como fiel ejecutor y alcalde de 
aguas resultaron elegidos Lorenzo de Vera, vasco (declarado inhábil para votar) y 
Juan de Barahona y Loayza, no vasco, que tampoco votó por deudas de oficio, Los 
vascongados habían quedado duci'los de la situación. 

Sin embargo, en los meses siguientes salieron a la venta varias veinticuatrías, 
que fueron obtenidas por gente no perteneciente al bando vasco. Se trataba de 
Alonso Alvarez Ruiz, Juan La'io de la Vega, Francisco Soto Oviedo y Juan 
Femández de Tovar, soldados sin casas ni ocupación fija, por lo que Alberto Crespo 
supone que el dinero lo habrian conseguido mediante el juego o (lo más probable) 
de personas interesadas en controlar el cabildo. De hecho, Laso de la Vega y 
Fernández de Tovar fueron, una vez iniciada la lucha, destacados cabecillas 
vicui'las. 

La inquietud se hizo mayor, y el 8 de Junio de 1622 apareció muerto un miembro 
del clan vascongado, Juan de Urbieta, que había part.icipado en algunos asuntos 
turbios (incluso de sangre) a favor de los vascos. 

(18) Consultar 1• cita de Alberto Crespo, ob. cit., P'g. 50. 
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Detemdl.b algunos atrt'meOOs como n::~p..."'lll~bk~ de" ~"t2 mu~ne, ... ornenuroo 
lo:t alboroto!~ y ctA:halladas_ Las .. eng:anz.a.s en..."3drn:u-on ~ a dl3llO -.,:: lu .. hJN ('n 
L3s calLes de Potosi. El feroz at3que de lo~ '~<..:ul\3.., de 1ent6 a lo~ ..... , ~U(' 

pcrd1eron por entonces a uno de ~us m.i:; de-;~aJo~ ~f~:.. Dommg~.) Jt \'rr.r.sJt.t~'l.U, 
mucno por enfcnned.Jd_ \1ucllO\ de ellos mMduron :1 1.....1 Plata. mu:ntr.1~ el n::'-l~l 

congregaba para defen~rse mejor o se n::fugtaha en el con,tnto de San A~u~m La 
presencia del pres11knte de la Aud.JCOCL3 de L3 PIJta, 'DI.lll Otc:go \k Punu~3l, no 
apaciguó 1~ ámmos. W lucha!> cononuaron h3"l3 el puntll de ~~. para prdr~cr a 
Pedro y Antomo de Verasátcgu¡ ) a ouos \ ;b.COS. Portug.ll le~ ru~ gu3fd.IJ d<"l.1nlt' 
de la cárcel )' termmó por mandarlo-. prcw~ J. La Plau Njo la ¡;onJu ... ..:~oo del 
aJcalde mayor de minas, Fernando de Loma. 

Para prevemr los posible.;, problema!> de una nuC\3 eiC~.:~tón de Jl..:aldcs, ....e 
celebró en Octubre de 1622 un Acuerdo de JUSliCUI en L1ma. que dctcrmtnó dar una 
ltsta de las personas que podían ser elcgH1asa. Tamb1én se ocord6 aocelar el tilulo 
de veinticuatro a Juan Fernjndcz de Tm·ar y deJar a pote."'t:~d de Portugal los de Laso 
de la Vega, Soto Ovtcdo y Alvarcz Rutz. La dcc1sión fue accrt.1da, ~ las ela:oooc:\ 
de 1623 transcurrieron pacfficamcme». 

En realidad sólo se trataba de una ltegua. Los 'ascos trJbapban dc~acd1undo 
a Ponugal, m1entras los grupos de v1cunas asaJuban casas y pc~nas, tntcntando, 
en un golpe de audacia, acabar con los VerasátcgUI presos en La Plau. Tamb1én 13.\ 
peleas entre gente de d1stintas reg1ones eran frecuentes en la soldadesca que 
constituía la fuera de choque de los 'ficunas. La cnltOOa de un nue .. o corrcg1dor. 
Don Felipe Manrique, en la villa, en Mayo de 1623 recrudeció IJ pugna 

Su actuación no pudo ser más nefasta; como su predecesor en el cargo. Mannquc 
se inclinó desde primera hora hacia el bando vasco. Cas1 nada bueno dtcen de él la.' 
fuentes. Prometido a la viuda de Dommgo de Verasátcgui, Dofta Clara Bra ... o de 
Canagena, y aficionado aJ dinero. concitó sobre sí el odio de los vicunas y la 
enemistad del pueblo. Ya en dic1embre de 1623 fue acusado por Juan de Alfaro, 
clérigo presbítero, vecino de Potosí, de "haber vend1do en provecho prop10 licencias 
para el establecimiento, prohibido por el gobierno, de pulperías ..... ; haber lrotado y 
contratado ilícitamente con los indios de mita y vendídoles a fuert.cs precios coca 
podrida .... ; haber abierto por su cuenta una panadería en cabc1..a de Juan Dfaz, su 
criado,obligando a los pulperos a comprar cada día en ella; etc .... "21 • 

Los vicunas comenzaron a replegarse y a formar cuadnllas en el campo. A hecho 
clave en la historia de la contienda será el asalto perpetrado ¡x>r los vicunas a la casa 
del corregidor Manrique. Aunque el incidente de debe más a la personalidad de este 
que al cargo que ocupa, es el enfrentamiento de los vicunas con la autondad real, si 
bien no se puede considerar como rebelión contra la Corona. Hasta el momento la 
lucha se había desarrollado con dureza ¡x>r ambas panes, pero a pesar de los 
alborotos y muertes los representantes de la autoridad habían sido respetados. El 
ataque al corregidor ¡x>ne fuera de la ley a sus autores, marcando el inicio de una 

(19) Ver la lisia en Alberto Crespo, ob. ciL, P'& 79. 
(20) Como alcaldes ordiJUrios rueron elegidos Diego de Aya la CarvaJal y l·emando de Loma Ponoearrero 

Alberto Crespo, ob. cit., r'&· 79. 
(21) "1623. Capf1Ulos puestos en la Audienc1a de la Plata por Juan de Alr.ro, , Gunnar Men&na, ob. cu , 

p.ig.58. 
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fase; a parur de entr>nces el enfrcnwmento no será entre vascongados ) \.Jcunas, 
~mo entre la autondad y los rebelde a ella_ Lo que comenzó Siendo una lucha por 
la justicia frente a la prepotencta vasca se converurá en una caza de bandoleros. 
Como "deluo atrOCíslmo" trala el virrey marquts de Guad31cázar el hecho, ordenan­
do el endurec•m•ento de los casugos. 

La Aud•encia de La P1ata destacó a uno de sus oidores, Don Diego Munoz de 
Cu6llar, para realizar averiguaciones y castigar el ultraje. En un mtento de controlar 
la situación se llegó a la creactón de un cuerpo armado, pero la solución no fue 
eficaz. Fracasado este remed1o, el v¡rrey mandó a Potosí a Don Diego de PonugaJ, 
pero esta vez su mediación no tuvo tx1l0. La lucha se prolongaba ante el cansancio 
de ambos grupos y los connictos volvieron a estallar entre los mismos vicunas. 

En Febrero de 1624 Mannque fue sustituido en su cargo de corregidor, y 
nombrado como tnt.ermo Astete de Ulloa, que de acuerdo con Portugal iniciará una 
larga y desptadada persecución. Los vícunas, degradados poco menos que a bandi­
dos, fueron objeta de una represión durísima, a pesar del perdón general (con excep­
ciones) que se había resuelto en el Acuerdo celebrado en Lima en Abril de 1624. Aún 
en Enero de 1625 resolvía la Audiencia no utilizar este perdón. Crespo scnala como 
posible causa de este retraso el deseo vascongado de venganza y el apoyo que 
encontraba en altaS esferas; de maneta más o menos clara contaban en el bando 
vasco con el corregidor interino Astete de Ulloa, el fiscal de la Audiencia de Lima, 
López de lturgoyen, y los oidores de La Plata, Mul'loz de Cuéllar y Manrique de 
Lara. 

Con el apre..,.amiemo y la muerte de los jefes vicul'las que dirigían la lucha armada 
(Pedro Femández del Castillo, el Galleguillo, Luis de Barja, Hemando de Zafra, 
Luis Antonio de Baldivieso) acabó la parte más espectacular de la contienda. 

Sin embargo, muchos de los principales vicunas o "vicunas encubiertos" no 
fueron ni siguiera encausados. Nuestras fuentes no nos aclaran el destino de Don 
Pedro de Andrade, Dona Catalina de Chavez, Juan de Santana, etc. Quizá el caso 
más curioso sea el de don Juan de Cabrera Girón, que, según noticias aportadas por 
Gunnar Mendo1..a, antes de que acabara el connicto compró en Lima el oficio de 
secretario de Cámara de la Audiencia de La Plata por donde pasaban todos los 
papeles referidos a vicunas y vascongados22• 

En 1 de Enero de 1626 volvieron a celebrarse elecciones en el cabildo de Potosí, 
con un claro predominio vasco. Aunque las consecuencias de la contienda alcanza­
rían hasta anos después, la lucha por el poder había terminado. 

Conclusiones 

Tras lo 'expuesto en el trabajo queremos scnalar algunas ideas que nos parecen 
concluyentes. 

Creemos haber dejado claro que en el fondo de la lucha armada hay una pugna 
por el poder enl.fe la oligarquía vasca que lo detenta y un grupo social poco 
conocido, pero poderoso, al que llaman nuestras fuentes "vicunas encubiertos". 

Frente a la homogeneidad de los vascongados, encomramos entre los vicunas 
varias clasificaciones (por región, etc.) destacando la diferenciación entre los 
vicuftas encubiertos y los ejecutores de los asaltos. Los primeros son los que en un 

(22) Gu1mar Mendon, ob. cit., pig. 24. 



pnncap10 promue .. en la luch3 baJO fonnas legaJo. (unemos de UHt'f"o nar en el 
cabildo) y despu6 apoyarán con tod.1 su m0uerK:13 ) p.."lder al segundo gru \ Kufla 
Este otro, mucho más numellhO, carece de la mttnca003hd3d r"-"'liti.:!l dtl :mttn\V, 
al que sir.e de brazo 1l111l3do o fuerza <k ch<xll}(:. ) e'tá con~utu100 f'V kh 
a\·entureros y soldados que abundan en Polosí. 

Sa bten en un pnmer momento los \tCul\a.s tll(ubaeno.s part'~<'n dmgtr la 
revuelta, a parur del asalto a la casa del corregador, en Sepoembre <k- lb~J . dan la 
1mpresaón de no controlar la satuación. Sobn:: e.st.os cambtos ~lo ¡x""XkmO!'o h3cer 
COnJCIUraS. 

Ya hemos senatado ames la amponancia de los hechos del 6 de ~poemtve de 
1623. La lucha entre vascongados y \"icunas degenera en 13 pc.rs«uc.1ón por pane de 
la autoridad de unos bandoleros. 

En este panorama socia l es interesante la acutud del clero. Repctu13.meme 
interviene para calmar los ánimos, sa baen algunos de sus m1embros aparecen en uno 
u otro bando. Según Crespo, las órdenes conventuales se mchnan por lo~ \ascos; en 
el índice de Gunnar Mendoza aparecen vanos clérigos prc~bítc:~ como ansugado· 
res de los v1cunas (enlre ellos aparece Don Ju:m de Looiu. cura de la doctnna de 
Tacobamba13). Sería ampon.ante estudiar el tema a fondo. 

Para completar esta visión, hay que decir que en mngún momento se habla ck 
imervención india en la revuelta, a pew de que se mtentó relacaonar los aconteci­
mientos de Potosí con unos ataques indios en Son~o~. Sí se cita. en camb10, a 
criollos como integrantes del b.:lndo vicuna. 

En e l plano económico la lucha no parece haber afectado de forma sigmficatl\·n 
al rendimiento de las minas según se desprende de los datos aportados por Alberto 
Crespo sobre el quinto real (ver nota n°3). 

En el fondo, las causas del conflicto son la pugna por el conLrol del cabaldo )" la 
vida municipal, los abusos de poder de los vascos, los problemas derivados de In 
venta de oficios y la corrupción de las autoridades, unidas a la concent.rnción en 
Potosí de gran número de aventureros, y las cuestiones hacendísticas, que generan 
la tremenda tensión social que eslalla entre 1622 y 1625. 

(23) Gunnar Mendoz.a, ob. cit., P'8· 75. 
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